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L OS agricultores españoles, especialmente los de
cultivos extensivos en secano o regadío, tenemos
ante nosotros una alternativa real, las produccio-

nes llamadas agroenergéticas: cereales, oleaginosas,
etc., además de residuos procedentes de la agricultura y
la ganadería, utilizables para la producción de biocarbu-
rantes –biodiésel y bioetanol–, biomasa y biogás.
Todos los vientos soplan a favor de las energías renova-
bles. Desde las consecuencias derivadas de la preocu-
pación mundial por el cambio climático hasta la incerti-
dumbre europea sobre la dependencia energética del pe-
tróleo y el gas que no tiene la Unión Europea, pasando por
una presión social creciente por la conservación de los re-
cursos naturales, que ya hace tiempo sobrepasó los lími-
tes iniciales de la conciencia ecologista.
Hay voluntad y hay dinero, público y privado. Y en el caso
de España, más que en otros países de nuestro entorno,
tenemos muchos y buenos recursos renovables: viento,
sol y tierra.
Estamos ante una actividad –un negocio– todavía inci-
piente, pero que ya está saltando de los proyectos a la
realidad. Por ello, desde UPA consideramos estratégico
este tema y prioritario en la acción sindical de la organiza-

ción.
Fuimos pioneros incorporando en los acuerdos del gasóleo, firmados con el Gobierno a finales de 2005, la
creación de una Mesa de Biocarburantes, en la que también participan las industrias del sector y que ya
está dando sus primeros frutos, como la firma de un contrato-tipo homologado para colza y girasol desti-
nados a biodiésel, cuyo primer objetivo es proteger a los productores.
De igual modo, UPA se ha convertido en la organización agraria de referencia en este ámbito, tanto de ca-
ra a las Administraciones como a las empresas transformadoras y distribuidoras finales de biocarburantes.
Nuestro objetivo está claro. Los agroenergéticos son una buena alternativa en muchas zonas ante las in-
certidumbres de las reformas pasadas, presentes y futuras de la PAC. 
Por tanto, apoyo sí, pero con condiciones. En primer lugar, que los agricultores no sean valorados, desde
la industria y la Administración, como proveedores de materia prima barata, fácilmente “deslocalizable”. Ne-
cesitamos reglas del juego claras, ayudas adecuadas, precios razonables y estabilidad.
Y, además, que los abundantes recursos públicos que se están canalizando hacia las energías renovables
aseguren en buena medida que las industrias transformadoras se instalen en las zonas productoras, gene-
rando empleo y riqueza. O, lo que es igual, favoreciendo un verdadero desarrollo rural, socializando la pro-
ducción de energía.
Estamos sólo al principio, pero la aventura es muy interesante. Ahí estamos nosotros, activos y atentos,
para que esta oportunidad evidente de futuro se convierta en una alternativa real para todos.

Agroenergéticos:
Una alternativa real


